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EL USO DEL TEXTO BÍBLICO EN LAS ENCÍCLICAS
DE JUAN PABLO II
ANTONIO ARANDA
1. INTRODUCCIÓN
Juan Pablo II ha publicado a lo largo de su Pontificado catorce
Encíclicas, cuyos títulos y datos de edición son los siguientes: Re-
demptor hominis, 4 de marzo de 19791; Dives in misericordia, 30 de
noviembre de 19802; Laborem exercens, 14 de septiembre de 19813;
Slavorum apostoli, 2 de junio de 19854; Dominum et vivificantem, 18
de mayo de 19865; Redemptoris Mater, 25 de marzo de 19876; Sollici-
tudo rei socialis, 30 de diciembre de 19877; Redemptoris missio, 7 de
diciembre de 19908; Centesimus annus, 1 de mayo de 19919; Veritatis
splendor, 6 de agosto de 199310; Evangelium vitae, 25 de marzo de
199511; Ut unum sint, 25 de mayo de 199512; Fides et ratio, 14 de sep-
tiembre de 199813; Ecclesia de Eucharistia, 17 de abril 200314.
Son textos de un gran contenido doctrinal, escritos como todo el
magisterio de Juan Pablo II en el espíritu del Concilio Vaticano II,
cuyas enseñanzas recogen, interpretan auténticamente y desarrollan.
Están dotadas de una singular profundidad teológica, por encima de
la que es habitual en documentos magisteriales análogos. Su impor-
1. Cfr. AAS 71 (1979) 257-324.
2. Cfr. AAS 72 (1980) 1177-1232.
3. Cfr. AAS 73 (1981) 577-684.
4. Cfr. AAS 77 (1985) 779-813.
5. Cfr. AAS 78 (1986) 809-900.
6. Cfr. AAS 79 (1987) 361-433.
7. Cfr. AAS 80 (1988) 513-586.
8. Cfr. AAS 83 (1991) 249-340.
9. Cfr. AAS 83 (1991) 793-867.
10. Cfr. AAS 85 (1993) 1133-1228.
11. Cfr. AAS 87 (1995) 401-522.
12. Cfr. AAS 87 (1995) 921-982.
13. Cfr. AAS 91 (1999) 5-88.
14. Cfr. AAS 95 (2003) 433-475.
tancia para el presente y para el inmediato futuro del pensamiento cris-
tiano, así como para la inspiración y eficaz articulación de la acción
evangelizadora de la Iglesia contemporánea, es extraordinaria. Si ya
desde los primeros comentarios a Redemptor hominis se levantaron
numerosas voces en ese sentido, con el paso de los años, ante las suce-
sivas publicaciones de las restantes Encíclicas, esa idea no ha cesado de
ser puesta de manifiesto por los autores, cada vez con mayor expresi-
vidad15.
La cuestión que afrontamos en este trabajo, con ser significativa
respecto a las orientaciones de fondo de este gran patrimonio magis-
terial, no ha sido, sin embargo, expresamente tratada –sí existen algu-
nos trabajos sueltos– por la bibliografía especializada en Juan Pablo II16.
Ésta suele inclinarse, más bien, por la profundización en las diversas
cuestiones abordadas por el Papa en las Encíclicas, pero no se ha de-
tenido por ahora por extenso en el estudio de sus fundamentos bíbli-
cos. En nuestra opinión, y a la vista del conjunto de estos catorce tex-
tos pontificios, vale la pena incoar una investigación acerca de dichas
bases escriturísticas, pues, como veremos, puede ayudar a iluminar las
líneas de fondo doctrinales y pastorales de este largo y fecundo Ponti-
ficado.
Las Encíclicas, textos siempre mayores entre los que ofrecen los
Papas a la Iglesia, sirven como indicio de las inquietudes presentes en
cada momento en el ejercicio del ministerio petrino, ligado por su
propia naturaleza a la santidad del pueblo de Dios y a las necesidades
de la evangelización. Algunas Encíclicas –quizá especialmente la pri-
mera que publica cada nuevo Romano Pontífice– han sido acogidas
por la Iglesia, y así han pasado a la historia, como auténticos textos
programáticos, que encierran in nuce los que serán tenidos como los
temas centrales del Pontificado. En el caso de las que contemplamos,
resulta evidente la plena concordancia entre las características de fondo
de unas y otras, semejantes también a las de los otros grandes docu-
mentos doctrinales de Juan Pablo II, como, por ejemplo, las Exhorta-
ciones apostólicas. Son rasgos estructurales inconfundibles, aprecia-
bles ya con nitidez en la Redemptor hominis, que conforman la textura
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15. Cfr. G. BORGONOVO, A. CATTANEO (dirs.), Giovanni Paolo Teologo: nel segno delle
Encicliche, Mondadori, Milano 2003, con amplia y selecta bibliografía. Se puede ver tam-
bién el artículo del Card. J. RATZINGER, «Las catorce Encíclicas del Santo Padre Juan Pablo
II», en AA.VV., La Chiesa a servizio dell’uomo. Giovanni Paolo II: XXV anni di Pontificato,
Lateran University Press, Roma 2003; ID., Giovanni Paolo II. Vent’anni nella storia, Edizio-
ni San Paolo, Cinisello Balsamo 1998, 1-37.
16. Se debe justamente mencionar el artículo de G. ARANDA PÉREZ, «Utilización del pa-
trimonio bíblico en la trilogía trinitaria», en A. ARANDA (dir.), Trinidad y salvación. Estudios
sobre la trilogía trinitaria de Juan Pablo II, Eunsa, Pamplona 1990, 65-97.
fundamental de los textos que analizamos. Cabe resumirlos en cuatro
trazos: a) un profundo trasfondo teológico trinitario; b) una perma-
nente luz de guía cristológica; c) una serena y ardiente orientación
antropológica, d) una intensa pasión por la Iglesia.
Esas cuatro líneas estructurales se entrecruzan en los diversos tex-
tos, formando, como decimos, una trama básica que las acomuna des-
de el punto de vista de los presupuestos intelectuales, y que, de algún
modo, les da un cierto aire familiar. Pero, al mismo tiempo, cualquiera
de esas líneas de fondo, como trazo teológico dominante en alguna o
algunas Encíclicas, da una pauta para agruparlas de diversas maneras.
Es ya común la siguiente división:
a) Encíclicas trinitario-cristológicas: el tríptico formado por Re-
demptor hominis, Dives in misericordia y Dominum et vivifican-
tem;
b) Encíclicas antropológicas: Veritatis splendor, Evangelium vitae y
Fides et ratio;
c) Encíclicas sociales: Laborem exercens, Sollicitudo rei socialis y
Centesimus annus;
d) Encíclicas eclesiológicas: Slavorum apostoli, Redemptoris missio y
Ut unum sint;
e) Encíclicas eucarísticas y marianas, que cabría también incluir en
el apartado anterior: Ecclesia de Eucharistia y Redemptoris Mater.
Resulta evidente, sin embargo, para cualquiera que conozca dichos
textos, que esa distribución por temas afines es compatible con la
afirmación de que todas ellas, en virtud del común trasfondo intelec-
tual y pastoral, forman unidad: son miembros de una misma familia
doctrinal y pastoral. En realidad, esas líneas estructurales en sí mis-
mas, y en su entrecruzarse y entretejerse, hacen referencia al amoroso
designio de Dios respecto del hombre, eternamente establecido por el
Padre, históricamente manifestado en el misterio del Hijo encarnado
y Redentor, y continuamente actualizado por el Espíritu Santo, hasta
el final de los tiempos, por medio de la Iglesia. El designio de salva-
ción de todos los hombres en Cristo es, en efecto, el auténtico leit-
motiv de las catorce Encíclicas, como ya mostró la primera de ellas17.
Es, así mismo, su núcleo teológico esencial, desarrollado –siguiendo
principalmente el modelo del Concilio Vaticano II– según las distintas
líneas estructurales a las que hacíamos referencia –trinitaria, cristoló-
gica, antropológica y eclesiológica–, coincidentes con las claves fun-
damentales de la economía salvífica.
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17. Ya tratamos esta cuestión, años atrás, en nuestro trabajo «Revelación trinitaria y mi-
sión de la Iglesia», publicado en el recién citado volumen Trinidad y salvación, 47-64.
La íntima certidumbre de que la revelación de Dios en Cristo es
de suyo un mensaje de amor y de salvación, hunde, a su vez, las pro-
pias raíces en el texto bíblico y de él principalmente se alimenta. En
las Encíclicas de Juan Pablo II, centradas en el amor salvífico de Dios,
la constante referencia a la Sagrada Escritura, y dentro de ella a los
pasajes que dan razón del misterio del hombre desde la luz del miste-
rio del amor de Dios, no es, por así decir, simplemente un procedi-
miento metodológico o «instrumental», sino una convicción «sustan-
cial», orgánica y creativa. No casualmente, el versículo bíblico más
citado en el conjunto de las Encíclicas es –como veremos más adelan-
te– el de Jn 3,16: «Tanto amó Dios al mundo que le entregó su Hijo
Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga la
vida eterna». Esas palabras de Cristo a Nicodemo son, en efecto, una
piedra miliar del mensaje teológico y apostólico cristiano18.
La plena integración del texto bíblico en el pensamiento doctrinal
y teológico de Juan Pablo II es uno de los elementos definitorios de su
magisterio. Es tal la compenetración entre ambos elementos (texto
bíblico-pensamiento teológico), que podría ser igualmente verdadera
la formulación inversa: la plena integración del pensamiento de Juan
Pablo II en el texto bíblico es uno de los elementos definitorios de su
magisterio. Las Encíclicas no hacen sino ponerlo de manifiesto. Esa
unidad profunda entre Palabra de Dios, discurso doctrinal y propuesta
evangelizadora enriquece, de una parte, la enseñanza magisterial con
la fuerza y la frescura de la verdad revelada, pero también aporta a la
comprensión de ésta un raudal de claves hermeneúticas sugerentes e
iluminantes. Cualquier estudioso de las Encíclicas de Juan Pablo II
habrá experimentado la impresión de encontrar en ellas nuevas pistas
teológicas para comprender con mayor profundidad el mensaje cris-
tiano, y para presentarlo atractivamente en el ámbito de las inquietu-
des culturales contemporáneas.
Presentamos a continuación un estudio analítico del uso que se
hace en las catorce Encíclicas del texto bíblico, acompañado de los
correspondientes comentarios explicativos.
2. LAS REFERENCIAS BÍBLICAS EN LAS ENCÍCLICAS: DATOS GENERALES
El número total de citas de la Sagrada Escritura en las 14 Encícli-
cas de Juan Pablo II es de 1909, de las que 471 pertenecen al Antiguo
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18. A ellas vuelve en diversas ocasiones, también fuera de las Encíclicas, el pensamiento
de Juan Pablo II. Una de éstas, de gran interés como todo el libro, en Cruzando el umbral
de la esperanza, cap. 9: «Una “historia” que se concreta» (Plaza & Janés Editores, Barcelona
1994, 71-75).
Testamento y 1438 al Nuevo Testamento. Algo más de la mitad de ellas
son citas literales de los respectivos textos; las demás aparecen prece-
didas de cfr. En muchos casos no es claro el criterio establecido para
distinguir entre citas con cfr. o sin cfr., pues también estas últimas, en
numerosas ocasiones, recogen literalmente el texto citado o bien una
parte de él. En este sentido, el peso de unas u otras citaciones en el hilo
y la sustancia del discurso es, en líneas generales, semejante. En otras
ocasiones, en cambio, sí es claro el criterio de distinción: por ejemplo,
cuando al cfr. le siguen algunos textos paralelos, o bien son citas con-
tenidas así (con el cfr.) en pasajes del Concilio Vaticano II citados por
la Encíclica.
En todo caso, de cara a nuestro trabajo, que busca analizar el in-
flujo y la presencia del texto bíblico en las líneas estructurales de fon-
do de las Encíclicas, no nos parece estadísticamente significativa la di-
ferencia entre las citas precedidas de cfr. (que son las menos) y las no
precedidas de cfr. (que son las más). El texto inspirado al que, en uno
u otro caso, aluden –muchas veces de forma literal o casi literal– es
evidente que acompaña creativamente a la doctrina magisterial ex-
puesta, que resulta así fuertemente bíblica. Es decir, no sólo se cita
con mucha frecuencia en estas Encíclicas la Sagrada Escritura, sino
que ésta forma parte intrínseca del discurso.
El análisis de la distribución general de las citas bíblicas en las En-
cíclicas ofrece los siguientes resultados:
a) Citas globales de libros del AT en el conjunto de las 14 Encíclicas
Gn: 124 Jc: 1 Ne: 3 Sl: 78 Jr: 20 Os: 7
Ex: 35 1 S: 3 Tb: 2 Pr: 11 Lm: 1 Jl: 3
Nm: 3 2 S: 5 Est: 1 Qo: 3 Ba: 2 Jon: 1
Lv: 4 1 R: 3 1 M: 1 Sb: 26 Ez: 10 Mi: 3
Dt: 25 2 R: 3 2 M: 2 Si: 17 Dn: 1 So: 1
Jos: 1 2 Cro: 2 Jb: 7 Is: 60 Am: 1 Za: 1
Es evidente la preponderancia de citas del Génesis, de los Salmos
y de Isaías, que se alejan notablemente del número de citas de los res-
tantes libros. Por ahora basta con retener el dato; para extraer alguna
conclusión significativa es preciso comprobar cuáles son los textos con-
cretamente citados de cada uno de esos libros, así como sus respecti-
vos contenidos.
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b) Citas globales de libros del AT en cada Encíclica
– Redemptor hominis (13): Gn (9), Sal (2), Is (2).
– Dives in misericordia (64): Gn (2), Ex (4), Nm (1), Jc (1), 2 S (4), 1 R (1),
2 Cro (1), Ne (2), Tb (2), Est (1), 1 M (1), Jb (1), Sal (13), Sb (3), Si (2),
Is (15), Jr (3), Lm (1), Ez (2), Os (4), Jl (1), Jon (1), Mi (1).
– Laborem exercens (51): Gn (22), Ex (5), Dt (3), 1 S (1), 2 R (2), Sal (3), Pr
(2), Qo (2), Sb (1), Si (5), Is (2), Jr (2), Ez (1).
– Slavorum apostoli (4): Gn (2), Sal (2).
– Dominum et vivificantem (39): Gn (12), Lv (1), Dt (1), 1 R (1), 2 Cro (1),
Jb (1), Sal (3), Sb (2), Is (14), Jr (1), Ez (1), Os (1).
– Redemptoris Mater (21): Gn (4), Ex (2), Nm (1), Dt (1), Ne (1), Sal (6), Is
(4), So (1), Za (1).
– Sollicitudo rei socialis (24): Gn (14), Ex (1), Dt (1), Sal (2), Sb (3), Is (2), Ez (1).
– Redemptoris missio (12): Gn (2), Dt (2), Is (6), Jr (2).
– Centesimus annus (3): Gn (3).
– Veritatis splendor (50): Gn (5), Ex (8), Lv (1), Dt (5), Jos (1), Sal (10), Pr
(1), Sb (4), Si (4), Is (2), Jr (3), Ez (2), Dn (1), Jl (1), Mi (2).
– Evangelium vitae (159): Gn (50), Ex (12), Nm (1), Lv (2), Dt (11), 1 S (2),
2 S (1), 2 R (1), 2 M (2), Jb (5), Sal (31), Sb (9), Si (4), Is (13), Jr (9), Ba
(1), Ez (2), Am (1), Os (2).
– Ut unum sint (1): Ez (1).
– Fides et ratio (24): Gn (1), Ex (2), Dt (1), Sal (5), Pr (8), Qo (1), Sb (3), Si
(2), Ba (1).
– Ecclesia de Eucharistia (3): Ex (1), 1 R (1), Sal (1).
Como se ve, la presencia de textos del Antiguo Testamento en
cada Encíclica es muy dispar, y va desde las 159 citas de Evangelium
vitae, a la única de Ut unum sint, o a las 3 de Centesimus annus y de
Ecclesia de Eucharistia. Si fijamos la gama alta de citas veterotesta-
mentarias en 50, sólo cuatro Encíclicas la igualan o superan: Evange-
lium vitae (159), Dives in misericordia (64), Laborem exercens (51) y
Veritatis splendor (50). La desproporción entre Evangelium vitae y las
demás es manifiesta, además de inesperada; sorprende comprobar
que la diferencia se debe fundamentalmente a la fuerte presencia del
Génesis en la primera (50 citas). Esos textos citados pertenecen, como
era de esperar, a pasajes relacionados con la dignidad de la vida hu-
mana, como son los de Gn 1, 26-28 (creación del varón y la mujer a
imagen de Dios), Gn 2, 7ss (segundo relato de la creación del hom-
bre), Gn 3, 1-20 (narración del pecado original y del castigo) y Gn 4
(Caín y Abel); en definitiva, se trata de los pasajes que fundamentan
la doctrina antropológica cristiana.
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c) Citas globales de libros del NT en el conjunto de las 14 Encíclicas
Mt: 179 Hch: 75 Ga: 54 1 Ts: 7 Tt: 5 1 P: 16
Mc: 52 Rm: 144 Ef: 71 2 Ts: 6 Flm: 1 2 P: 10
Lc: 129 1 Co: 82 Flp: 20 1 Tm: 13 Hb: 31 1 Jn: 50
Jn: 360 2 Co: 34 Col: 37 2 Tm: 7 St: 9 Ap: 46
Resalta con fuerza la presencia del IV Evangelio en el conjunto de
las Encíclicas: el número de sus citas dobla al del segundo libro más
citado (Evangelio de Mateo). Se trata, sin duda, de un dato significa-
tivo, como lo es también la abundancia de referencias de Mateo y de
Romanos. Como señalábamos más arriba, para extraer conclusiones
habrá que esperar a ver cuáles son los textos concretamente citados y
la frecuencia con que aparecen.
d) Citas globales de libros del NT en cada Encíclica
– Redemptor hominis (174): Mt (14), Mc (4), Lc (6), Jn (50), Hch (7), Rm
(23), 1 Co (14), 2 Co (4), Ga (9), Ef (13), Flp (1), Col (10), 1 Ts (1), 1 Tm
(1), 2 Tm (1), Hb (5), 1 P (3), 2 P (2), 1 Jn (5), Ap (1).
– Dives in misericordia (100): Mt (18), Mc (2), Lc (27), Jn (13), Rm (4), 1
Co (7), 2 Co (7), Ga (1), Ef (6), Flp (1), 1 Tm (1), Tt (1), Hb (2), 1 P (2),
1 Jn (3), Ap (5).
– Laborem exercens (50): Mt (13), Mc (3), Lc (6), Jn (7), Hch (3), Rm (1), 1
Co (1), Ga (1), Flp (1), Col (1), 2 Ts (5), Hb (3), St (1), 2 P (2), Ap (2).
– Slavorum apostoli (8): Mt (3), Mc (1), Jn (1), Hch (1), Ga (1), 1 Tm (1).
– Dominum et vivificantem (253): Mt (14), Mc (7), Lc (24), Jn (86), Hch
(17), Rm (35), 1 Co (8), 2 Co (5), Ga (13), Ef (8), Flp (4), Col (2), 1 Ts
(1), 2 Ts (1), 1 Tm (3), Tt (2), Hb (6), 1 P (2), 2 P (1), 1 Jn (8), Ap (6).
– Redemptoris Mater (155): Mt (16), Mc (4), Lc (49), Jn (29), Hch (13), Rm
(10), 1 Co (6), 2 Co (2), Ga (2), Ef (9), Flp (1), Col (1), 1 Tm (1), Hb (1),
St (1), 2 P (2), 1 Jn (1), Ap (7).
– Sollicitudo rei socialis (25): Mt (7), Mc (2), Jn (4), Rm (1), 1 Co (1), Ga
(1), Ef (2), Col (5), St (1), 1 Jn (1).
– Redemptoris missio (102): Mt (24), Mc (12), Jn (30), Rm (4), 1 Co (7), 2
Co (2), Ef (6), Col (4), Flp (1), 1 Ts (1), 1 Tm (2), Hb (2), 2 P (2), 1 Jn
(1), Ap (4).
– Centesimus annus (20): Mt (7), Jn (3), Hch (1), 1 Co (2), 2 Co (1), Ga (1),
Hb (1), St (1), 1 P (1), Ap (2).
– Veritatis splendor (234): Mt (51), Mc (11), Jn (42), Hch (9), Rm (32), 1 Co
(12), 2 Co (6), Ga (17), Ef (17), Flp (5), Col (6), 1 Ts (3), 2 Tm (1), Tt (2),
Flm (1), Hb (3), St (2), 1 P (2), 1 Jn (8), Ap (4).
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– Evangelium vitae (148): Jn (52), Hch (11), Rm (24), 1 Co (4), 2 Co (1),
Ga (4), Ef (2), Flp (4), Col (3), 2 Tm (1), Hb (4), St (2), 1 P (7), 1 Jn (17),
Ap (12).
– Ut unum sint (34): Jn (14), Hch (4), Rm (2), 2 Co (3), Ga (2), Ef (4), Hb
(1), 1 Jn (4).
– Fides et ratio (56): Jn (17), Hch (7), Rm (8), 1 Co (5), 2 Co (2), Ga (1), Ef
(4), Col (5), 1 Ts (1), 1 Tm (1), Hb (2), 1 P (1), 1 Jn (2).
– Ecclesia de Eucharistia (82): Mt (12), Mc (6), Lc (17), Jn (22), Hch (2), 1
Co (15), 2 Co (1), Ga (1), Flp (1), Hb (1), St (1), 2 P (1), Ap (3).
Si nos atenemos, como en el caso de las referencias al AT, al nú-
mero de citas de textos del NT en cada Encíclica, se observa la misma
disparidad: de las 253 de Dominum et vivificantem o las 234 de Veri-
tatis splendor, se pasa a las 20 de Centesimus annus, o a las 8 de Slavo-
rum apostoli. Si tomamos como media de citas el número 100, encon-
tramos que siete Encíclicas –exactamente la mitad de las 14– igualan ese
número o están por encima de él: las dos ya citadas, más Redemptor
hominis, Redemptoris Mater, Evangelium vitae, Redemptoris missio y Di-
ves in misericordia.
Si sumamos estos datos a los anteriores encontramos que las En-
cíclicas con mayor número de referencia bíblicas, tanto del AT como
del NT, son: Evangelium vitae (307); Dominum et vivificantem (292);
Veritatis splendor (284); Redemptor hominis (187); Redemptoris Mater
(176); Dives in misericordia (164).
Se encuentran entre ellas, significativamente, las tres que forman el
llamado «tríptico trinitario», que a su vez constituyen la base funda-
mental de todo el magisterio doctrinal de Juan Pablo II. Este nuevo
dato nos ayuda a corroborar la idea de que se trata de un magisterio
muy ligado a la Palabra revelada, y elaborado en cada caso en torno a
sus contenidos. Lo confirman las tres restantes Encíclicas de ese elenco:
dos de ellas se sitúan en el ámbito antropológico: Evangelium vitae y
Veritatis splendor. Para el Papa, doctrina trinitaria y cristología son inse-
parables, como también lo son antropología y cristología, pues Cristo,
en su revelación del misterio del Padre y de su amor –conforme enseña
Gaudium et spes, 22, tan presente en las reflexiones teológicas de Juan
Pablo II– ha revelado también el misterio del hombre y la grandeza de
su vocación originaria. Como ha escrito el Card. Ratzinger: «Para el
Papa, el antropocentrismo es al mismo tiempo cristocentrismo, y vice-
versa. (...) Sólo podemos comprender qué es el hombre mirando a
Aquel que realiza plenamente la naturaleza del hombre imagen de
Dios, que es el Hijo de Dios, Dios de Dios, Luz de Luz»19.
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19. Cfr. Card. J. RATZINGER, «Las catorce Encíclicas del Santo Padre Juan Pablo II», cit.
La fuerte inspiración bíblica del pensamiento antropológico de
Juan Pablo II se manifiesta con claridad en las dos citadas Encíclicas
dedicadas a esa temática. La Evangelium vitae, está dedicada al respe-
to absoluto de la dignidad de la vida de cada hombre, imagen de
Dios, por quien el Hijo hecho hombre ha dado la vida. La decisiva
impronta bíblica del texto, no reduce sin embargo a una moral, por
así decir, «biblista», los grandes principios desarrollados por el Papa,
sino que por el contrario da lugar a una decisiva recuperación de la
perspectiva metafísica en el planteamiento de la moral cristiana, a
partir de la fe en la creación. Unas palabras, de nuevo, del Card. Rat-
zinger, referidas a Veritatis splendor –en la que Juan Pablo II afronta
las claves profundas del debate ético contemporáneo–, ayudan a sin-
tetizar las ideas: «Precisamente porque el Papa es partidario de la me-
tafísica en virtud de la fe en la creación, puede comprender también
la Biblia como Palabra presente, unir la construcción metafísica y bí-
blica del ethos»20.
Es interesante destacar también, por último, la intensidad de la
presencia del texto bíblico en la Encíclica Redemptoris Mater, de te-
mática mariológica pero también eclesiológica, pues en ella, al hilo de
la maternidad de María, se desarrolla la prefiguración en su misterio
del misterio mismo de la Iglesia.
3. VERSÍCULOS BÍBLICOS MÁS CITADOS EN EL CONJUNTO
DE LAS ENCÍCLICAS
El análisis hasta aquí realizado pide ser continuado con una nueva
búsqueda, en la que tratemos de identificar los textos bíblicos mencio-
nados con mayor frecuencia por el Santo Padre en sus Encíclicas21. Pre-
sentamos, en primer lugar, dos cuadros con las referencias de los
versículos más citados, tanto del AT como del NT; en segundo lugar,
ofrecemos un tercer cuadro con los textos más citados en absoluto.
Como es lógico, esa búsqueda ha de ser completada –será el siguiente
parágrafo– con la localización, no ya de los versículos más citados, sino
de los pasajes con mayor número de referencias en el conjunto de las
Encíclicas. Serán finalmente estos pasajes los que nos permitan alcan-
zar una idea más exacta –aunque siempre muy limitada– del influjo
del texto sagrado en las líneas estructurales del magisterio pontificio.
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20. Ibid.
21. Hemos encontrado una inestimable ayuda en la edición preparada por el P. J.A.
MARTÍNEZ PUCHE OP, Encíclicas de Juan Pablo II, Edibesa, Madrid 52003. Se trata de la
primera edición mundial de todas las encíclicas del Papa.
a) Versículos citados del Antiguo Testamento

























































































































































































































































































































































b) Versículos citados del Nuevo Testamento




































































































































































































































































































c) Versículos de toda la Biblia con mayor número de referencias
en el conjunto de las 14 Encíclicas
(tomamos como límite inferior la tercera referencia):
a) 15 ref: Jn 3,16
b) 13 ref: Gn 1,28
c) 12 ref: Jn 14,6
d) 10 ref: Jn 16,7; Jn 17,21
e) 8 ref: Gn 1,26; Jn 1,14; Jn 14,9
f ) 7 ref: Mc 1,15; Jn 13,1; Jn 15,13; Jn 15,26; Jn 16,13; Rm 8,29; Ga 5,6
g) 6 ref: Mt 13,52; Mt 25,31-46; Mt 28,19; Jn 14,26; Hch 1,14; Ga 4,6; Flp 2,8; Ap 21,1
h) 5 ref: Gn 4,10; Is 61,5s; Mt 5,7; Mt 19,21; Mt 28,20; Lc 1,38; Lc 1,45; Jn 2,5; Jn 3,8;
Jn 4,14; Hch 1,1; Hch 1,8; Hch 5,29; Rm 5,5; Rm 8,15; Rm 8,19; Ga 5,1; Ef 2,4; Col
1,15; 2 P 1,4; Ap 12,1
i) 4 ref: Gn 2,7; Gn 2,15; Gn 3,19; Sal 8,6; Mt 11,27; Mt 19,17; Mc 16,15; Lc 1,35; Lc
22,19; Jn 8,32; Jn 10,10; Jn 14,16; Jn 16,11; Jn 16,15; Jn 19,34; Jn 20,21; Rm 2,14-
15; Rm 8,2; Rm 12,2; 1 Co 2,10; 1 Co 12,27; 2 Co 5,21; Ga 4,4; Ga 5,13; Ef 3,8; Flp
2,5-8; 1 Tm 2,4; Hb 5,7; 1 Jn 1, 1-3; 1 Jn 1,2; Ap 21,4
j) 3 ref: Gn 1,26-27; Gn 1,26-28; Gn 1,26-30; Gn 1,27; Gn 1,31; Gn 3,15; Gn 3,17-19;
Gn 4,9; Pr 1,7; Sb 1,7; Si 15,14; Mt 3,11; Lc 1,30-32; Lc 1,50; Lc 2,19.51; Lc 3,16; Lc
4,18; Lc 15, 11-32; Jn 1,12; Jn 1,18; Jn 3,17; Jn 4,23; Jn 4,24; Jn 6,57; Jn 8,44; Jn
10,15; Jn 12,32; Jn 14,24; Jn 16,14; Jn 19,30; 1 Jn 4,8.16; Hch 2,14; Hch 3,15; Hch
10,38; Rm 2,15; Rm 8,11; Rm 8,22; Rm 8,23; Rm 8,26; 1 Co 6,20; 1 Co 11,26; 2 Co
1,3; 2 Co 1,22; 2 Co 3,17; Ga 3,28; Col 1,18; Hb 9,14; St 1,17; 1 P 2,9; 2 P 3,13; 1 Jn
1,3; 1 Jn 4,8-16; Ap 2,7; Ap 22,13
A la vista de este amplio elenco se podrían hacer muchas conside-
raciones. La primera tarea a realizar sería la de estudiar esos textos
uno por uno, tratando de deducir lo que en conjunto nos muestran.
Dada, sin embargo, la amplitud de esa tarea, podemos limitar el estu-
dio a los textos más representativos, considerando en este caso como
tales aquellos (sólo 8) que aparecen citados al menos en ocho ocasio-
nes en las Encíclicas.
Es evidente que no cabe establecer grandes conclusiones a partir
de ese limitado número de textos, pero su presencia en diversas En-
cíclicas nos permite, al menos, advertir en ellos ciertos puntos de
referencia relativamente frecuentes –y, en ese sentido, con algún sig-
nificado en cuanto luz de fondo– en el conjunto del pensamiento
de Juan Pablo II. Sería interesante comprobar la incidencia de esos
textos (y de los restantes) en el entero cuerpo magisterial del Pontí-
fice.
Llama la atención, en primer lugar, que de esos 8 textos más cita-
dos, 6 pertenecen al Evangelio de San Juan, y los otros 2 al comienzo
del libro del Génesis. Veamos su contenido:
– Jn 3,16, citado en 15 ocasiones: «Tanto amó Dios al mundo que le en-
tregó a su Hijo Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino
que tenga vida eterna».
– Jn 14,6, citado en 12 ocasiones: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida
–le respondió Jesús–; nadie va al Padre si no es a través de mí».
– Jn 16,7, citado en 10 ocasiones: «Pero yo os digo la verdad: os conviene
que me vaya, porque si no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros. En
cambio, si yo me voy, os lo enviaré».
– Jn 17,21, citado en 10 ocasiones: «Que todos sean uno; como Tú, Pa-
dre, en mí y yo en Ti, que así ellos estén en nosotros, para que el mundo
crea que Tú me has enviado».
– Jn 1,14, citado en 8 ocasiones: «Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre
nosotros, y hemos visto su gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lle-
no de gracia y de verdad».
– Jn 14,9, citado en 8 ocasiones: «Felipe —le contestó Jesús—, ¿tanto
tiempo como llevo con vosotros y no me has conocido? El que me ha visto
a mí ha visto al Padre; ¿cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”?».
– Gn 1,28, citado en 13 ocasiones: «Y los bendijo Dios, y les dijo: —Cre-
ced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del
mar, las aves del cielo y todos los animales que reptan por la tierra».
– Gn 1,26, citado en 8 ocasiones: «Dijo Dios: —Hagamos al hombre a
nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que domine sobre los peces del
mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los animales salvajes y to-
dos los reptiles que se mueven por la tierra».
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Los seis textos del IV Evangelio, todos ellos de sustancia trinitaria
(en cinco se nombra al Padre y al Hijo, y en el otro al Hijo y al Espíri-
tu Santo), son al mismo tiempo profundamente cristocéntricos, como
corresponde a la íntima estructura de la economía de la salvación, y re-
veladores de esa esencial dimensión del designio divino respecto del
hombre. El primero de ellos (3,16) es, desde esta perspectiva, no sólo
un texto elocuente sino también paradigmático en relación al pensa-
miento subyacente en las Encíclicas, e incluso –como podría fácilmen-
te probarse– a la concepción teológica dominante en el magisterio de
Juan Pablo II.
Los otros dos textos, Gn 1,26 y Gn 1,28, inseparablemente unidos
entre sí y con el v. 27 –cfr. el elenco que hemos recogido en el aparta-
do a)–, constituyen el fundamento primordial de la antropología re-
velada, basada en la cualidad de imagen divina que el Creador otorgó
al varón y a la mujer. No es ésta la ocasión de detenernos en este
tema, pero debe señalarse al menos que en el pensamiento de Juan
Pablo II –en el que ocupa un lugar central la verdad sobre el matri-
monio y la familia– la cuestión de la imagen de Dios en el hombre,
vista en concreto como imagen trinitaria, ocupa un lugar de privile-
gio. Es uno de esos puntos de luz que, como sucede donde hay hon-
dura de pensamiento, desempeña un papel estructural y a la vez creativo,
forjador de nuevos caminos. La antropología cristiana, y con ella la
misión evangelizadora de la Iglesia, han recibido un impulso determi-
nante merced a la intensa luz trinitaria que ha arrojado sobre ellas Juan
Pablo II.
4. PASAJES BÍBLICOS MÁS CITADOS EN EL CONJUNTO
DE LAS ENCÍCLICAS
Hemos hablado hasta aquí de referencias bíblicas concretas, prác-
ticamente versículos singulares, con cierto valor significativo en los
documentos magisteriales que analizamos. Toca ahora, para poner
punto final a estas páginas, mencionar aquellos pasajes de uno y otro
Testamento, cuyos versículos son más citados. Considerando como
límite inferior un número de tres referencias a los versículos de esos
pasajes, y mirando siempre a la globalidad de las citas bíblicas de las
14 Encíclicas, encontramos lo siguiente:
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a) Pasajes del Antiguo Testamento con mayor número de referencias
a sus versículos
Pasaje Tema Refs.
Gn 1,26-28 Creación del hombre a imagen de Dios 33
Gn 2,7-24 Creación de la mujer y unidad de los dos 15
Gn 3,1-19 Relato del pecado original 16
Gn 4,1-16 Caín y Abel 19
Gn 9,5-6 Dignidad de la vida humana 5
Ex 20,2-21 La entrega del Decálogo 10
Dt 30,11-20 Fidelidad a la Alianza 4
Sal 8,5-9 Dignidad del hombre 7
Sal 139,13-18 El hombre, criatura de Dios 5
Is 53,5-11 La pasión de Siervo de Dios 3
Jr 31,31-34 La nueva Alianza 3
Ez 36,22-28 La nueva Alianza 5
b) Pasajes del Nuevo Testamento con mayor número de referencias
a sus versículos
Pasaje Tema Refs.
Mt 3,16-17 Bautismo del Jordán 3
Mt 5,1-20 Las bienaventuranzas 13
Mt 11,25-27 Revelación del Padre a los discípulos 7
Mt 19,1-12 Doctrina sobre matrimonio y celibato 6
Mt 19,16-26 Joven rico y seguimiento de Jesús 20
Mt 25,31-46 La venida a juzgar del Hijo del Hombre 9
Mt 28,18-20 Mandato de anunciar el Evangelio 14
Mc 1,14-15 Llamada a la conversión y a la fe 9
Mc 16,15-20 Mandato de anunciar el Evangelio 6
Lc 1,28-38 Anunciación a María 24
Lc 1,39-45 Visitación de la Virgen a Isabel 11
Lc 2,21-52 Purificación de María e infancia de Jesús 17
Lc 4,14-21 Comienzo ministerio de Jesús en Nazaret 7
Lc 15,1-32 Parábolas de la misericordia 14
Jn 1,1-18 Prólogo del Evangelio 27
Jn 3,8-17 Diálogo con Nicodemo 28
Jn 6,44-58 Promesa de la Eucaristía 13
Jn 10,1-17 Cristo, Buen Pastor 12
Jn 19,25-34 Muerte de Jesús en el Calvario 16
Jn 20,19-23 Jesús se aparece a sus discípulos 9
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Pasaje Tema Refs.
Hch 1,14-15 El Colegio Apostólico 7
Hch 3,14-20 Testimonio de la Resurrección 7
Hch 17,22-28 Discurso en el Areópago 5
Rm 1,18-32 Culpa y castigo de los gentiles 14
Rm 2,14-16 La ley inscrita en la conciencia 9
Rm 5,5-21 Pecado original y reconciliación en Cristo 14
Rm 8,1-30 La vida en el Espíritu y la filiación divina 53
1 Co 1,17-24 La sabiduría de la Cruz 6
1 Co 11,17-34 Doctrina sobre la Eucaristía 12
1 Co 15,22-28 Resurrección del cristiano en Cristo 7
Ga 3,26-28 Todos sois uno en Cristo Jesús 5
Ga 4,4-6 Adopción de hijos en Cristo 11
Ga 5,1-22 Libertad cristiana y frutos del Espíritu 25
Ef 1,1-23 El plan divino de salvación en Cristo 20
Fil 2,5-9 Himno cristológico 11
Col 1,15-20 La primacía de Cristo sobre la creación 15
2 Ts 3,8-12 Exhortación a trabajar con constancia 5
1 Tm 2,4-7 Voluntad salvífica universal de Dios 7
2 Tm 4,1-5 Perseverancia en la predicación 6
Hb 1, 1-3 La grandeza del Hijo de Dios encarnado 7
1 Jn 1, 1-4 Prólogo: lo que hemos visto y oído... 14
1 Jn 4, 7-16 Dios es Amor... 7
Ap 12,1-4 Una gran señal apareció en el cielo... 9
Ap 21,1-4 Un cielo nuevo y una tierra nueva... 10
Ordenados esos 56 pasajes del AT y del NT según el número de
referencias a sus versículos, se obtiene el siguiente elenco, en el que se
aprecia mejor cuáles son los pasajes bíblicos más significativamente
representados en las Encíclicas:
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Ref. Texto Contenido
53 Rm 8,1-30 Vida en el Espíritu. Filiación divina del cristiano. Confianza en Dios
33 Gn 1,26-28 Creación del hombre, varón y mujer, a imagen de Dios
28 Jn 3,8-17 Amor de Dios al mundo, revelado en la entrega de su Hijo para que el mundo se salve
27 Jn 1,1-18 Encarnación del Verbo, Revelador del Padre, Salvador de los hombres
25 Ga 5,1-22 La libertad cristiana. Los frutos del Espíritu y las obras de la carne
24 Lc 1,28-38 Anunciación y Encarnación del Hijo de Dios
20 Mt 19,16-26 El joven rico y condiciones del seguimiento de Jesús
20 Ef 1,1-23 El plan divino de salvación. Recapitulación de todas las cosas en Cristo
19 Gn 4,1-16 Episodio de Caín y Abel
17 Lc 2,21-52 Purificación de María y Presentación del Niño. Infancia en Nazaret. Vida oculta
16 Jn 19,25-34 María junto a la Cruz de su Hijo. Muerte de Cristo
16 Gn 3,1-19 Relato del pecado original y del castigo
15 Gn 2,7-24 Segundo relato de la creación del hombre. Creación de la mujer. Unidad de los dos
15 Col 1,15-20 Canto a la primacía de Cristo sobre toda la Creación
14 Mt 28,18-20 Mandato apostólico universal de Cristo a sus discípulos
14 Lc 15,1-32 Parábolas de la misericordia
14 Rm 1,18-32 Culpa y castigo de los gentiles
14 Rm 5,5-21 Reconciliación por el sacrificio de Cristo, fundamento de nuestra esperanza
14 1 Jn 1,1-4 Prólogo: lo que hemos visto y oído os lo anunciamos
13 Mt 5,1-20 Las Bienaventuranzas. Sal de la tierra y luz del mundo. Plenitud de la Ley
13 Jn 6,44-58 Yo soy el pan de vida. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna
12 Jn 10,1-17 El Buen Pastor da su vida por sus ovejas
12 1 Co 11,17-34 Doctrina sobre la Eucaristía. Recibirla dignamente
11 Lc 1,39-45 Visitación de María a su prima Isabel
11 Ga 4,4-6 Envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, a fin de que recibiéramos la adopción de hijos
11 Flp 2,5-9 Himno a la humillación y exaltación de Cristo
10 Ex 20,2-21 Moisés recibe el Decálogo y lo trae al pueblo
10 Ap 21,1-4 Instauración de un mundo nuevo; la nueva creación
9 Mt 25,31-46 El Juicio Final
9 Mc 1,14-15 Comienzo del ministerio de Jesús. Llamada a la conversión y a la fe
9 Jn 20,19-23 Jesús se aparece a sus discípulos. Recibid el Espíritu Santo
9 Rm 2,14-16 La ley inscrita en la conciencia
9 Ap 12,1-4 Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de sol
7 Sal 8,5-9 Dignidad del hombre
7 Mt 11, 25-27 Revelación del Padre a los discípulos
7 Lc 4, 14-21 Comienzo del ministerio de Jesús en Nazaret
7 Hch 1,14-15 Todos perseveraban unánimes en la oración..., con María la madre de Jesús
7 Hch 3,14-20 Discurso de Pedro. Testimonio de la resurreción
7 1 Co 15,22-28 La resurrección de Cristo, causa de nuestra resurreción
7 1 Tm 2,4-7 Voluntad salvífica universal de Dios. Uno es el Mediador entre Dios y los hombres
7 Hb 1,1-3 La grandeza del Hijo de Dios encarnado
7 1 Jn 4,7-16 Dios es Amor. La caridad fraterna, señal de los cristianos
6 Mt 19,1-12 Doctrina sobre la indisolubilidad del matrimonio y sobre el celibato propter Regnum
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Ref. Texto Contenido
6 Mc 16,15-20 Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
6 1 Co 1,17-24 La sabiduría de la Cruz
6 2 Tm 4,1-5 Perseverancia en la predicación
5 Gn 9,5-6 Dignidad de la vida humana
5 Sal 139,13-18 El hombre, criatura de Dios
5 Ez 36,22-28 La nueva alianza, inscrita en los corazones
5 Hch 17,22-28 Discurso de Pablo en el Areópago
5 Ga 3,26-28 Todos sois uno en Cristo Jesús
5 2 Ts 3,8-12 Exhortación a trabajar con constancia
4 Dt 30,11-20 Fidelidad a la Alianza
3 Is 53,5-11 La pasión de Siervo de Dios
3 Jr 31,31-34 La nueva alianza, inscrita en los corazones
3 Mt 3,16-17 Bautismo de Jesús en el Jordán
Como ya sabíamos, los textos del Antiguo Testamento más cita-
dos en las Encíclicas son los referidos a los fundamentos revelados de
la doctrina antropológica. En el elenco de pasajes recién transcrito se
advierte con toda claridad, pues encontramos entre los 13 primeros
cuatro amplios pasajes del libro del Génesis. En esos pasajes, cuyos
versículos son con mucho los más citados del AT, se establecen los
principios antropológicos básicos de la doctrina revelada, que giran en
torno a la condición de imagen de Dios tanto del varón y la mujer,
dotados de igual dignidad en virtud de su idéntica naturaleza, y lla-
mados a una mutua relación de complementariedad en razón de su
radical diferencia sexual. Es lo que se pone especialmente de manifies-
to en el pasaje de Gn 1,26-28, el más característico de todos ellos:
«Dijo Dios: —Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra se-
mejanza. Que domine sobre los peces del mar, las aves del cielo, los gana-
dos, sobre todos los animales salvajes y todos los reptiles que se mueven por
la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó;
varón y mujer los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: —Creced, multipli-
caos, llenad la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves
del cielo y todos los animales que reptan por la tierra». La significativa
presencia de este pasaje –que con sus 33 referencias supera en mucho
a los otros del AT–, constituye un punto de luz acerca de las líneas es-
tructurales que mencionábamos al comienzo de estas páginas.
De esos fundamentos veterotestamentarios, interpretados e ilumi-
nados a la luz del misterio del Hijo de Dios hecho hombre, ha toma-
do pie el pensamiento creyente para construir el gran edificio de la
antropología cristiana. Sus elementos primordiales de inspiración se
encuentran en las nociones de salvación y de filiación divina adoptiva
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en Cristo, que dan plenitud de significado a todas las demás nociones
básicas, comenzando por la de imagen de Dios. Todo ese patrimonio
teológico está muy presente en el magisterio de Juan Pablo II, y de
ello, a mi entender, da ya buena nota el recurso que hace a ciertos pa-
sajes bíblicos. Tomando como ejemplo los 6 primeros de los 56 más
utilizados en las Encíclicas, todos con más de 20 referencias en el con-
junto de las Encíclicas, pueden descubrirse y, en cierto modo, confir-
marse en ellos algunas de las características estructurales mencionadas.
Rom 8, 1-30 es el pasaje más citado. En esos versículos se encierra
la formulación más nítida de la doctrina paulina acerca de la vocación
del cristiano en Cristo y de su vida filial bajo la guía y el influjo del
Espíritu Santo. El vértice de esa enseñanza se encuentra en el versícu-
lo 29, que es, por cierto, el más citado del pasaje: «Porque a los que de
antemano eligió también predestinó para que lleguen a ser conformes a la
imagen de su Hijo, a fin de que él sea primogénito entre muchos herma-
nos».
La misma verdad revelada, expresada en términos diversos pero
sustancialmente idénticos por el evangelista Juan, es la que encontra-
mos en el pasaje de Jn 1, 1-18, el cuarto con mayor número de refe-
rencias: 27. En él, el versículo más citado es el 14: «Y el Verbo se hizo
carne, y habitó entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria como de
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad». Ese misterio del Hijo
hecho hombre es la vía y la clave que permiten acercarse al significa-
do de la llamada del hombre a ser hijo de Dios, a configurar su exis-
tencia con Cristo mediante la fe y de la caridad.
Es lo que hallamos en el pasaje de Ga 5, 1-22 –el quinto con ma-
yor número de referencias: 25–, en el que San Pablo insta a los cris-
tianos a vivir libremente como quienes son en Cristo; el versículo 6 es
el más citado del pasaje: «Porque en Cristo Jesús no tienen valor ni la
circuncisión ni la falta de circuncisión, sino la fe que actúa por la cari-
dad».
En el pasaje de Jn 3, 8-17, tercero de los más citados, con 28 refe-
rencias, nos encontramos con la otra gran noción subyacente en estas
encíclicas: la de salvación del hombre en Cristo, verdadero nervio del
mensaje cristiano. En dicho pasaje –ya lo hemos indicado– se en-
cuentra el versículo 16, el más citado de todo el NT en las Encíclicas:
«Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna», que, en
cierto modo, contiene ya el contenido del versículo 17: «Pues Dios no
envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mun-
do se salve por él». Es tan obvia la continuidad de ideas entre estos úl-
timos textos y los anteriores, que podemos concluir nuestro análisis
avanzando la convicción –y el estudio detenido de los demás pasajes
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lo confirmaría– de que el pensamiento de Juan Pablo II, en sus 14 En-
cíclicas, es constitutivamente bíblico y está inmerso por completo en
la luz del misterio de la Encarnación redentora de Cristo, Salvador
del hombre.
Esto nos lleva a comprender, una vez más, la fuerza programática
que esconde su primera Encíclica, Redemptor hominis, en la que se ha-
llan anticipados todos los temas que desarrollarán las sucesivas. Su-
brayando esta idea, podemos poner punto final citando de nuevo
unas palabras del Card. Ratzinger: «En su primera Encíclica, Redemp-
tor hominis, Juan Pablo II resumió, por decirlo así, los frutos del ca-
mino recorrido hasta entonces en su calidad de pastor de la Iglesia y
como pensador de nuestro tiempo. Esa primera encíclica gira en tor-
no a la cuestión del hombre. La expresión “el hombre es el camino pri-
mero y fundamental de la Iglesia” (ibid., 14) se ha convertido casi en
un lema. Pero, al citarla, a menudo nos olvidamos de que poco antes
el Papa había dicho: “Jesucristo es el camino principal de la Iglesia. Él
mismo es nuestro camino hacia la casa del Padre (cfr. Jn 14, 1ss) y es
también el camino hacia cada hombre” (ibid., 13). Por consiguiente,
también la fórmula del hombre como primer camino de la Iglesia
prosigue así: “camino trazado por Cristo mismo, camino que inmutable-
mente conduce a través del misterio de la Encarnación y de la Reden-
ción”»22.
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22. Cfr. Card. J. RATZINGER, «Las catorce Encíclicas del Santo Padre Juan Pablo II», cit.
